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¿Qué significa para usted el concepto de "traducción "?
¿Trabaja a partir de alguna posición teórica previasobre l a

traducción poética?
Para mí, " traducción" -en el caso d

e un texto poético significa "versión". Una versión que sea el "equivalente es -
tético" más cercano posible del original . Una versión e s
además -y en primer lugar- una lectura: la aprehensió n
de un texto y su interpretación en las palabras de otro idio-
ma . De donde ciertos caracteres del texto original

(fonéticos, semánticos, estilísticos) pueden en unos casos prevale -
cer o no sobre otros . Hay por Io tanto un margen irreduc -
tible, fatal, de arbitrariedad, y en sentido estricto la tra-
ducción de un texto poético es imposible, porque -com o
me dice muy bien en una carta Roger Munier- "el decir"
(esto es : la manera de decir) cuenta para él tanto como e l
contenido : y a veces, es el contenido mismo . No ignor o
que la distinción forma-contenido se halla hoy en descré-
dito, pero de alguna manera hay que aludir a ese carácte r
específico del texto poético por el cual no es ni la transmi -
sión de una idea en palabras que podrían ser otras (enton -
ces la traducción sería posible, como ocurre con los escri-
tos científicos) ni tampoco "un decir puro" , una especi e
de laleo que algunos denominan poesía abstracta o tal ve z
letrismo (y Ios dadaístas "poema fonético") . En un poema ,
contenido y forma, idea y expresión están tan unidos, ta n
estructurados (diría : biológicamente) que sólo es posibl e
separarlos mediante esa disección que es fatalmente e l
análisis estilístico o el semántico .

Volviendo a la traducción : yo trabajo en ella a partir
del problema concreto, en sí, de cada poema. Un poco co -
mo ala expectativa de "ver qué ocurre " . Hay algunos poe-
mas (en Mallarmé, casi todos) que no pueden traducirs e
sin incurrir en fantasías de dimensión cósmica . Pero e n
otros casos no debemos exagerar : el francés, el italiano, y
aun el inglés, nos permiten a veces alguna posibilidad má s
o menos real . Por otra parte, observo con sorpresa que al-
gunos traductores, inclusive muy buenos como por ejem-
plo Carlos Viola Soto, manifiestan una increíble timide z
ante ciertos pasajes que no tienen dificultad alguna . Don-
de Ezra Pound escribe : "There died a myriad" , y podría-
mos traducir (poéticamente) "Murieron por miríadas " , p a
labra esta última perfectamente lícita, Viola Soto traduce :
"Murieron a millares", expresión mucho menos intens a
que la original (Pound está hablando de los jóvenes qu e
murieron en la guerra) .

¿Qué problemas técnicos y/o poéticos específicos pre-
senta -y qué soluciones propone-- la traducción de los r

ecursos formales en la lengua de que se ocupa?
Yo traduzco principalmente del francés . En los poema s

donde el ritmo y la medida importan, uno de los proble-
mas técnicos es adecuar la cantidad de sílabas (el francé s
repite los pronombres, lo que no es necesario en español ,
etc ., etc .) . Este problema, por ejemplo, me llevó a optar ,
en mi versión de El cementerio marino, por el alejandrin o
francés . Jorge Guillén, en cambio, se empantana en la suya ,
y tiene que suprimir partes esenciales a cada momento ,
por querer respetar el decasílabo del original (equivalente
a nuestro endecasílabo, que él adopta) . Guillén olvidó qu e
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el alejandrino en español es tan extraño a nuestra tradició n
literaria como el endecasílabo lo es a la tradición literari a
francesa, Era, entonces, perfectamente lícito traducir e l
poema en alejandrinos (metro, por otra parte, con el qu e
Rubén Darío libró su batalla contra el anquilosamiento) .
A esto denomino yo "equivalente es tético " .

¿Qué lugar ocupan los textos traducidos dentro de la
producción poética de una lengua? ¿Considera que existe n
textos traducidos al castellano que por alguna razón con
viene destacar?

Mi experiencia personal -inclusive como bibliotecario--
me dice que el 95 por ciento de nuestros lectores no leen
nada en otra lengua que no sea el castellano. De maner a
que las versiones tienen, al parecer, importancia capital :
para muchos lectores, y también para muchos escritores ,
son el único camino por el que tienen acceso (un acceso
por supuesto inseguro y limitado) a la literatura de otra s
áreas lingüísticas . Esto es, sin duda, fatal : set-fa imposibl e
-hay- un Pico de la Mirándola . Por lo tanto, todo lo que
se haga para traducir con alguna honestidad -no digamos
fidelidad-, para dar aunque fuere un pálida reflejo de l o
que es la imagen, la voz original, tiene que ser bienvenido .
¿Algún ejemplo que destacar? Iba a escribir : Rimbaud
(por su importancia dentro de la poesía contemporánea) .
Pero, idesde la Biblia, desde los poetas sánscritos, chino s
y japoneses, persas y árabes, vivimos sumergidos en u n
mundo de traducciones sobre cuya fidelidad no tenemo s
casi nada que decir! Hace poco tiempo, para referir un a
anécdota, me sorprendió encontrar una cita latina -segu-
ramente la versión de San Jerónimo- de un célebre pa-
saje del Cantar de los Cantares : Nigra sum, sed fermosa .
"Soy negra, pero hermosa" . ¿Y qué estamos acostumbra -
dos a leer? "Soy morena, pero hermosa" . Morena no d a
en su pleno sentido el rasgo de negritud (como diríamos
ahora) que exhibe la Sulamita . Habría, claro, que conti-
nuar la investigación semántica en el original hebreo . Pero ,
desde ya, variantes como la señalada hacen posibles ( iy s i
se quiere para bien!) versiones como la de Fray Luis de
León: "Morena soy, mas bella en lo escondido . .

¿Cuál es el grado de desarrollo de la traducción poética
en la Argentina y a qué causas obedece el mismo ?

La traducción de textos poéticas en la Argentina tiene ,
a mi entender, destacable calidad. Con Mitre y su versión
de La Divina comedia comienza una línea de trabajo con-
cienzudo, llana, sin oropeles y, sobre todo, sin esa retóric a
altisonante que todavía hoy esclaviza a la mayoría de lo s
traductores hispánicos . Pero es a partir de la década de l
cuarenta cuando ya vemos que existe una línea de traduc -
tores de indudable jerarquía artesanal y aun poética : Enr i
que Luis Revol, Juan Rodolfo Wilcock, Enrique Molina ,
son autores de versiones señeras ; y también están Alberto
Girri, Aldo Pellegrini, Rodolfo Modern, Angel Battistess a
para Claudel, y tantos otros que podría nombrar co mo
prueba de que en nuestro país existen traductores excelen -
tes, tanto por su competencia técnica como por s

u comprensión de la materia poética con que trabajan,
Crea que esta situación está íntimamente relacionad a

con el vasto desarrollo y el altísimo nivel que alcanzó l a
poesía argentina durante el siglo XX y que la ha converti-
do -hay que decirlo sin vacilación- en una de las más im-
portantes del mundo de habla española .

¿Cuál es la situación profesional del traductor de poe-
mas en el país?

Profesionalmente, el traductor de poemas en nuestro
país se halla desprotegido desde el punto de vista de las l e
yes que rigen, en los países más civilizados, la propiedad
intelectual . Por lo general, se le paga por su trabajo un a
única suma en concepto de "adquisición de la traducción" .
Esta suma es variable, por supuesto, según las diversas cir -
cunstancias, pero por lo común exigua, y lo que no se r

econoce al autor (alguna editorial lo está considerando ya )
es un porcentaje sobre el precio de venta de la edición, co -
mo ocurre en Europa y como es corriente con las demá s
autores . Hay una asociación internacional de traductores ,
una entidad que -con' el patrocinio de la UNESCO-
procura que se reconozcan en todos los países las base s
de un contrato-tipo para toda traducción . Pero es curioso
que nadie haya querido hasta hoy asumir este problema ,
que -en mi opinión- hace ya tiempo debería haber r

esuelto la SADE. Lo increíble es que hay traductores qu e
se oponen: prefieren cobrar una sala vez y nada más . Est o
tiene para mí una sola explicación : que, entre nosotros,
todavía no se ha desarrollado una verdadera conciencia
profesional . Yo admito (es más : me parece casi una condi-
tio sine qua non) que un poeta no sea un profesional, per o
sí debe serlo un traductor .

césa r aira

La traducción es la madre del estilo . El hecho de qu e
nuestro siglo carezca de estilo se debe a la posición de los
mejores artistas, adversa a la traducción . Lo que se hace
patente sobre todo en las artes visuales : hoy día, los estí-
mulos plásticos de la realidad no son traducidos a un le

nguaje unificado: quedan en estado bruto, o a medio tra-
ducir, deliberadamente . Por ejemplo, un artista encuentra
estímulo en la naturaleza, y lejos de elaborarlo hasta el es -
tadio del cuadro pintado, hace una obra con árboles y co-
nejos reales . Duchamp fue el verdugo de la traducción .

**ea *

La traducción es un mito . Su ritual es la literatura, n o
la traducción propiamente dicha .

Traducir poesía es el más necio de los pasatiempos ado -
lescentes . El que quiera leer a Baudelaire, y no se tome e l
trabajo de aprender el francés . . . se merece Las traduccio -
nes . El único caso en que una traducción de poesía resulta
interesante es cuando hay un pasaje de tonalidad, como e n
la traducción de Marianne Moore de las fábulas de La Fon-
taine . (Hay que reconocer, de todos modos, que en el idio -
ma inglés se practica con empeño el arte de la traducció n
poética, y ocasionalmente hay algún triunfo, por ejempl o
la versión de Eugenio Oneguin por Sir Charles Johnston .
Que yo sepa, ese arte no se practica en castellano) .
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